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REVI�TA LEL COLEGIO DEL ROSARTO 

ANGELUS 

¡ Mirad al montañés ! ¡ Qué desgreñada 
Agita el viento stl melena oscura! 
El sombrero en la mano fuerte y dura 
Y el hacha sobre el hombro recostada. 

La faz de bronce por el sol tostada 
Tiñe el ocaso con su lumbre pura, 
Y en los lejanos riscos de la altura 
Divisa su cabaña inmaculada. 

Mueve sus labios la oración ferviente 
Saludando a la Virgen soberana. 
Se escucha el murmurar de limpia fuente 

Que en lo más alto de la sierra mana, 
Y llena los espacios la doliente, 
La misteriosa voz de una campana. 

JORGE RUBIO MARROQUIN 

LA TOLERANCIA LEGITIMA 

LA TOLERANCIA, por el reverendo padre ARTURO VERMEERSCH, s. J., 

doctor en derecho y ciencias políticas y administrativas, profesor 

de teología moral y derecho canónico-Traducción y prólogo 

de don Manuel Cabrera y Warleta, catedrático de derecho ca­

nónico en la universidad de Valencia. Con aprobación de los 

excelentísimos y reverendísimos señores arzobispos de Fribur­

go y Valencia-En 8.0 (XXVIII y 299 pá6inas)-B. Herder, Fri­

burgo de Brisgovia -Alemania. 

La sola enumeracíón de los problemas tratados en 
-este libro dará idea de su profundidad y extensión. Hé
aquí las grandes divisiones de la obra: La tolerancia en 
la vida privada, ºLa tolerancia eti la vida pública, La 
tolerancia eclesiástica; Del poder coercitivo de la Igle­
.sia, singularmente del jus gladii; La tolerancia civil; 
Corolarios y problemas ; Ojeada histórica. 
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LA TOLERA�CfA LEGÍTIMA 

Puntos tan numerosos y diversos los trata el autor 
-con claridad, proftmdidad y erudición de maestro. Por­
que, en efecto, el padre Vermeersch es profesor emi­

.. nente y fecundo escritor, que ha dado mucha gloria a
[ Bélgica, su patria, y a la Compañía de Jesús.

Es, pues, esta obra, que damos a conocer a ,º:testro,slectores, de capital importancia, no para esp1ntus fn­
volos sino para hombres pensadores.' 

L� tolerancia bien entendida, tanto para el particu­
lar como para el estado que llegue a poseerla, es una 
virtud cristiana; pero si toda virtud puede ser contra­
hecha,· ninguna tanto como la tolerancia, y de ahí la 
necesidad de distinguir bien la verdadera de la falsa. 

Si todas las virtudes se encuentran entre dos extre­
mos y en todas es difícil acertar con el medio, la tole­
rancia se halla entre tres extremos, y acertar con ella 
es, por tanto, más difícil. 

Es el primero y peor extremo la intolerancia diabóli­
ca: la que no permite al bién respirar ni vivir. Tál fue 
la intolerancia de los fariseos que no sufrieron la doc­
trina de Jesús-voz de Dios hablada en la tierra por el 
mismo Dios-y persiguieron hasta clavar en un patíbu­
lo al Verbo Eterno que la predicaba. Tal ha sido, des­
-de Nerón hasta Alfonso Costa, Viviani y Pancho Villa, 
la intolerancia de todos los perseguidores de la Iglesia. 

Es el segundo extremo la intolerancia que pudiéra­
mos llamar terrena, porque procede del olvido de la 
grandeza, longanimidad y providencia de Dios. En este 
extremo incurrían los apóstoles Juan y Santiago, cuan­
-do, al ver que los samaritanos no recibían a Jes�cristo, 
le dijeron: "Señor, ¿ quieres que mandemos ba1ar fue­
go del cielo para que Gonsuma a éstos ? " Y el Señor se 
apresuró a reducir a sus discípulos al justo medio, dán­
doles esta divina lección de tolerancia: "No sabéis el 
-espíritu que os mueve. El hijo del hombre no vino a
dar muerte sino salvació�."

Finalmente, hay otro extremo más difícil de evitar, 
puesto que no es la antítesis, sino la falsificación de la 
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